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			El síndrome de Jesús.

			El de morir joven y

			vivir para siempre.

			Privilegio de muy pocos.

			El realismo mágico en esta novela

			va a entretener tu lectura

			como nunca hayas sido entretenido.

			Mario

		

	
		
			Capítulo 1
Vaticano

			Es el año 1492, y el octavo del papado de Inocencio VIII. Hasta aquí, ha sido un papado lleno de misterios, oscuridad e intrigas.

			A pesar de que se le conocía como un papa bondadoso, también se decía que tenía un carácter muy débil. Fue de salud vulnerable en sus años maduros. Sufrió de graves y frecuentes enfermedades. Se rumoraba que sufría de anemia y que tenía insuficiencia renal crónica, siendo uno de los papas más enfermos de los últimos tiempos.

			Nacido en Génova como Giovanni Battista Cybo, como religioso obtuvo mucha experiencia en cuestiones de la curia romana. Fue obispo y cardenal. Se envolvió en la política del Vaticano muy temprano y obtuvo mucha influencia con la nobleza romana.

			Fue elegido papa el 29 de agosto de 1484. Su elección habría sido fuertemente influida por el vicecanciller Rodrigo Borgia.

			Los primeros años de su papado fueron de bastantes intercalados en guerras y diplomacia con intenciones de ampliar los estados pontificios.

			Tuvo una guerra casi personal con Ferrante, el rey de Nápoles, cuando este se negó a pagar el censo feudal y fue por lo que casi lo excomulgó. Tuvieron que intervenir el rey de Francia, Carlos VIII, y Lorenzo de Médicis como mediadores para encontrar la paz.

			Entabló una relación especial con los aragoneses de España, a quienes les dio el título de Reyes Católicos.

			Intentó articular una campaña que terminó frustrada: la de reunir y convencer a otras autoridades monárquicas y religiosas de Europa contra la agresión turca.

			En lo personal, se juzga que fue viudo y fue padre de varios hijos, reconocidos y no reconocidos.

			Se cree también que tuvo una relación amorosa a los 14 años con Anna Colonna, una noble romana, de la cual nació un niño llamado Cristóbal, que a los diez años fue dado en adopción a un genovés de nombre Doménico Colombo. Este niño crecería y, por naturaleza y dotes, desarrolló su apego recóndito al mar y aprendió mucho de navegación celestial de su tiempo, llegando a ser un gran navegante, lo que lo ayudaría para un día descubrir un nuevo mundo que se llamaría América.

			Cristóbal nunca fue reconocido por Inocencio VIII, pero este le dio el apoyo de un protector.

			Se dice que Colombo nombró a la gran isla de Cuba como reverencia al segundo apellido del papa, «Cybo».

			Este papa, además, fue caracterizado por su gran libertinaje y nepotismo, al nombrar cardenal a un pariente de su nuera cuando el elegido apenas tenía 13 años.

			Este papa también impulsó la Sagrada Inquisición contra la brujería, la nigromancia y las artes negras. La caza de las brujas y cualquier sospechoso de tener tratos con el diablo, ya que esto era considerado como una herejía, pues estos no colaboraban en la lucha contra el mal.

			La salud de Inocencio VIII comenzó a deteriorarse en los últimos años. Ya muy decaído y sintiendo que su vida se extinguía, a comienzos de 1492, cuando se dio cuenta de que no había remedios efectivos y llevado por la desesperación, buscó medicinas y terapias experimentales ofrecidas a él, que no hicieron nada más que empeorarlo.

			Uno de los tratamientos experimentales a los que fue sometido fue ingerir leche materna directamente de los senos de la donadora, lo que fue en vano, ya que seguía empeorando.

			Llegó al punto de optar por un método creído innovador, por un desconocido médico judío, quien le prometió la vida. Era la transfusión de sangre joven por vieja. Consiguieron tres niños de 10 años como donantes al pago de un ducado de oro a sus familiares.

			Resultando este tratamiento en un fallido intento de mejorar al papa. Los niños fallecieron de hemorragias. El judío curandero no dejó pista alguna. A resultado de esto, el papa dejó de existir. Fue criticado severamente por utilizar rituales parecidos a brujerías y por eso se le tildó de papa vampiro.

			El día de su muerte y en su lecho, el papa parecía confundido. Veía y escuchaba cosas que todos a su alrededor no lo hacían.

			De los presentes, entre ellos Rodrigo Borja y Giuliano della Rovere, presenciaban de cerca la agitada respiración larga del moribundo. Con un rostro de señales confundidas y de debilidad, con ojos fijos y ligeramente abiertos, dio un respiro largo y no revertió. Se fue al encuentro con su creador.

			Rodrigo Borgia, cardenal del Vaticano y radicado en Roma ya muchos años, se había adaptado hasta aquí fácilmente a las costumbres y la cultura canónica de la Santa Sede. Fue elegido cardenal a los 18 años, por influencia directa del papa Sixto IV.

			Recordaba vívidamente a su tío materno, el papa Sixto IV, quien fue el que lo invitó a venir a Roma desde su tierra natal, España, siendo muy joven.

			Bajo la tutela y el consentimiento de su tío, quien fue el que le propuso enrolarse en todo lo que él creía necesario en preparación para una vida de eclesiastés autoritaria y escalar lo más alto posible en el Vaticano.

			De entrada, se enroló a estudiar derecho canónico, estudios en lo jurídico y religioso en Bolonia. Y antes de obtener ningún diploma o certificados de sus estudios logrados, italianizó su apellido de Borja a Borgia, sabiendo que así sería más aceptado. En 1456 obtiene el doctorado de derecho canónico.

			Ese mismo año, ya en el Vaticano, fue escogido muy temprano como notario apostólico. En 1456 fue nombrado cardenal de San Nicola in Carcere. Un año después, es nombrado vicecanciller de la Curia y con residencia en el palacio de Via dei Banchi Vecchi. Todos estos cargos y nombramientos favorecidos por su tío, el papa Sixto IV, en clara demostración de nepotismo. Y por qué no. Lo del nepotismo se había ya indirectamente aplicado en el Vaticano por otros papas anteriores.

			Luego después y ya estabilizado en el Vaticano, ocupó el puesto de general en jefe y comisario de todas las tropas pontificias.

			Llegó a acumular no solo numerosos cargos y títulos, y en el transcurso de su vida en el Vaticano, adquirió también mucho poder e influencia de la jerarquía eclesiástica de la misma Roma.

			La mejor educación y preparación para el papado recibió siendo vicecanciller de Pío II, Pablo II, Sixto IV e Inocencio VIII. Tenía la educación eclesiástica y conocimientos de la Iglesia hasta los codos, como para que nadie se codeara con él.

			Participó directamente en la elección de estos tres papas, y fue como aprendió a «conjugar» el verbo de sobornar y con muy buenos resultados.

			Se sentía sustentado a sí mismo con una cancha abierta a cualquier ambición que le ocurriera. Aprendió muy bien el juego de las estrategias, corrupción, usando su propia imaginación y destrezas llevadas por la avaricia.

			Después de algunos años de toda esa educación canónica, llegaría lo esperado para Rodrigo Borgia.

			Bajo el protocolo católico y tradicional del Vaticano, el 26 de julio de 1492, comienza lo que se conoce como formalidad del proceso de elegir al nuevo papa. En esta ocasión y bajo el plazo establecido por el derecho se debe elegir al sucesor del papa Inocencio VIII. El grupo de 23 cardenales comisionados de la elección y luego de participar en la misa del Espíritu Santo, de costumbre son encerrados en cónclave en la Capilla Sixtina.

			Después de tres votaciones, el 11 de agosto de 1492, Rodrigo Borgia fue elegido papa, tomando el nombre de Alejandro VI. Realizando su sueño tan buscado y anhelado, de ser el pescador que regiría la Iglesia cristiana universal.

			Lo hizo comprando votos a su favor una y otra vez a pesar de estar ante contrincantes como Giuliano della Rovere, de mucho valor y con apoyo desde el exterior como del reinado de Francia y Génova, como también el rey de Nápoles.

			Rodrigo Borgia, a pesar de que por reputación de haber tenido hasta aquí una vida licenciosa e inmoral, desencadenó por eso mismo una fuerte oposición en Roma por los que ya le conocían y por ser un foráneo.

			Todas estas maniobras ya quedaron atrás y tenía que moverse adelante con su papado. Estaba más que preparado para hacerlo. Todo esto pasaba en una Italia renacentista y fragmentada en ducados, reinados y repúblicas.

			El acto seguido después de que un cardenal es elegido a pontífice, se procede con la ceremonia o ritual de lo que se conoce como la verificación de la masculinidad del nuevo papa. Este oficio está a cargo de un diácono al que se le conoce como el Palpati, el toca huevos.

			Este acto se procede cuando el nuevo papa tiene que sentarse en una butaca la cual tiene en el centro un agujero, especialmente diseñado para este acto. Conocida en latín como sedia stercoraria.

			Una vez el elegido toma asiento, el Palpati introduce su mano derecha por un agujero de lado a tantear los testículos del nuevo Pontífice. Una vez confirmada la masculinidad del sentado, el Palpati proclama la acostumbrada frase: «Tiene dos testículos y los cuelga bien». Acto seguido, los cardenales responden en coro:

			—Gracias a Dios.

			Seguro que los iban a tener bien colgados, ya que los papas, en su mayoría, eran ya viejos y, por naturaleza biológica y gravedad de la piel, deberían tenerlos bien colgados. Este era el rito que seguía con su proclamación.

			Se dice que, basado en este ritual, se originó la frase «Tiene los huevos bien puestos» o «ese sí es un macho», cuando una persona toma una decisión tajante a pesar de que habría consecuencias.

			El supuesto origen de este ritual se cree que se originó cuando, en el año 855, una mujer germana llamada Juana, una travestida que se hacía pasar por varón, fue elegida papa bajo el nombre de Juan VII y fue finalmente identificada como Papisa Juana. Se cree que fue la única mujer en la historia que habría llegado a ser un papa.

			Muchos creen que fue una leyenda con muchas versiones. Una es que fue hija de un clérigo que, siendo mujer y fingiendo ser hombre, escaló hasta altas posiciones en el Vaticano.

			Se cuenta que la Papisa Juana, ya en el trono como Pontífice, dio a descubierto su feminidad cuando, en una procesión del Corpus Christi que recorría desde la Plaza de San Pedro del Vaticano hasta la catedral de Roma, durante el trayecto, la “papisa Juana” se llevó las manos al vientre y, retorciéndose de dolor, cayó al piso de la silla gestatoria y parió un bebé. Nunca se supo quién fue el padre de esa criatura.

			Años después, este ritual de confirmar la masculinidad del nuevo participante fue abolido por el Papa Adriano VI en 1522. Y también como prueba de masculinidad y del macho alfa que debería regir en el centro mismo del mundo cristiano.

			Fue también, ya que la Papisa Juana demostró debilidad ante la iglesia de Constantinopla, que un varón Pontífice nunca lo hubiese demostrado.

			Era el 11 de agosto de 1492. Rodrigo Borgia estaba viviendo hasta aquí el día más grande de su vida. Fue elegido por el cónclave, que estaba formado en su mayoría por cardenales italianos, con excepción de él mismo, español, y Costa portugués, considerados foráneos.

			Era el día anterior a su coronación como pontífice de la Iglesia Católica. Había pedido a sus familiares y todos los interinos del Vaticano que no le disturbasen, que lo dejasen solo, ya que quería meditar y orar a solas como preparación con Dios.

			Tenía tiempo para prepararse hasta el domingo 16 de agosto para ser coronado con la triple corona (tiara): una como pastor supremo, la segunda como maestro supremo y la tercera como sumo sacerdote.

			No estaba por hacerse un examen de conciencia de lo que hizo y cómo lo hizo para finalmente, después de algunos cónclaves, haber logrado la mayoría de los votos. Sus mañas fueron y eran de naturaleza suya. Se propuso a ser papa y lo logró.

			Muy, muy consciente de ser un foráneo aquí en el Vaticano, donde, por tradición, la iglesia católica italiana consideraba al Vaticano como su propiedad.

			Ahora, con un apellido de Borgia, su intención era crear su propio perfil de alta dimensión, tal vez nunca vivida en Roma. Una dimensión política, eclesiástica y cultural.

			Muy reflexivo también del gran número de enemigos, aquí dentro del Vaticano y también fuera. No fue educado estrictamente en las funciones del puro catolicismo, pero importante también en diplomacia, política y administración.

			Hablaba español, italiano, portugués y latín. Era arrogante por naturaleza. De ser un papa sin escrúpulos, ya tenía la fecha cuando comenzar a serlo. Para eso no necesitaba educarse ni tener título. En el papado, desarrollaría una ingeniería por la ambición sin límites.

			De todos los pretendientes al trono de San Pedro, se sabía no solo en el ambiente del Vaticano y Roma, sino también en los otros reinados de la fraccionada Italia, en especial del reinado de Nápoles. Un territorio muy deseado por los franceses y españoles. Borgia era el más calificado para reemplazar a Inocencio VIII.

			Eso de que iba a ser un papa casado no le dio ninguna importancia. Tenía un poco de hijos legítimos e ilegítimos. Tuvo amantes e hijos antes y después de ser cardenal y se cree que durante su papado. Era en ese entonces aceptado que un clérigo podía ser casado y tener su familia.

			Aquí sentado, meditando solo con sus pensamientos, sonreía al hecho de que había logrado su gran objetivo, de algún día sentarse en el «trono de San Pedro». Planearía con todos sus esfuerzos y poderes de un papa. Pues sabía que los papas hacían o dictaban lo que les daba la santa gana y él haría lo mismo.

			Se comprometió consigo mismo a formar una familia real de los Borgia en el Vaticano. Pues, a pesar de tener distante linaje a los aragoneses del reinado español, aquí en Roma, no eran ya de ninguna eminencia.

			Creó un escudo que representara la familia Borgia y él tenía un toro como señal de gran fortaleza y dar un mensaje de poder en Roma. Que, en un buey, residen fuerza, violencia, constancia y nobleza.

			Todo esto era planeado en pleno Renacimiento italiano. Época con el más alto nivel de alfabetización en el mundo. Época de los más grandes maestros del arte, escultura, ciencia y literatura como Leonardo da Vinci, Miguel Ángel Buonarroti, Rafael, Masaccio, Donatello, Sandro Botticelli, Caravaggio, y muchos más. Fue también en plena época de lo que sería la época de oro de España.

			Su familia inmediata era su principal amante, Vannozza Catanelli, la que le dio cuatro vástagos. Estos fueron los únicos que Rodrigo reconoció.

			Giovanni (Juan), nacido en 1474 en Roma. César, nacido en Subiaco en 1475. Lucrecia, nacida en 1480, y Geofredo, nacido en 1481.

			Ahora, uno de sus planes era hacer conocer a Roma, a los reinados familiares nobles del norte y hasta el reinado de Nápoles, quiénes eran los Borgia.

			Reflejaba también cuando regresó a España después de la muerte de su tío. Fue obispo de Barcelona y arzobispo de Valencia, a pesar de que sabía que ya no pertenecía a su tierra natal. Roma era su destino y preparado ya para institucionar cambios en la iglesia, tal vez muy radicales y consciente de que, según él, era por lo bueno y que para que un día la historia lo absolviera.

			Sentado solo ya un buen rato, se paró y comenzó a caminar. Desde que se vistió de una túnica cuando era joven, siempre le gustó el sonido que hacían los flecos al caminar y aquí en el Vaticano, donde los zaguanes eran amplios, tomó la costumbre de andar rápido solo por escuchar íntimamente el sonido de la túnica.

			El tiempo que pasó solo meditando le sirvió mucho. Era de su pasado, y ahora no tenía tiempo de meditar.

			Llegó el domingo 16 de agosto, el día de su coronación como el papa del mundo católico, Alejandro VI. Se dice que tomó este nombre por ser un gran admirador de Alejandro Magno.

			Tres papas habían fallecido en los últimos 28 años y los planes para la coronación de uno nuevo no iban a haber muchos cambios en la preparación y la celebración. La mayor parte de los actos eran hechos ya por tradición de la curia.

			Vestido de blanco, le encantó caminar en los andamios de la Santa Sede. Esta vez, puso mucha atención al sonido que hacía su túnica blanca al caminar. Pero como este vestido era nuevo y un poco más pesado, tuvo que caminar más pausado, especialmente cuando cruzó la sala de la Capilla Sixtina.

			Sentado en la Sede Apostólica, esperaba que todos los cardenales, uno por uno y en procesión de reverencia, declararan así su obediencia besando el anillo papal. Seguidos por todos los canónigos que, uno por uno, le besaban sus pies.

			Acto seguido, el papa celebra la misa en el Altar de San Pedro. Después de la misa es la coronación y el primer cardenal de todos los diáconos le coloca la triple corona. Seguido por un sonido de trompetas que resuena en las paredes del Vaticano. Las campanas en todas las basílicas e iglesias en Roma sonaban y sonaban en gran señal de júbilo. Los monasterios tenían sus mejores celebraciones de alegría.

			Muy de cerca, estaban sus hijos y esposa, que, vestidos de mucha elegancia, atestiguaban la grandeza de Rodrigo, el Patriarca de los Borgia, que había logrado lo que se propuso.

			Acto seguido, salió al balcón frente a la Plaza de San Pedro a saludar y bendecir a los fieles ahí presentes, los cuales respondían con alabanzas a Dios por el nuevo papa.

			En su mayoría, los papas elegidos eran viejos y feos. Se les elegía por su sabiduría canónica y eclesiástica, y los que los elegían veían en ellos a los más aptos para liderar la Iglesia católica.

			Rodrigo Borgia era feo. No era de una figura impresionante del nada. De una nariz curvada y cejas pobladas con pelos largos y descuidados. Demostraba una calvicie ya pronunciada. Todo esto se borraba con su elocuencia al hablar.

			Sus hijos no habían heredado sus rasgos genéticos. Todos ellos sacaron el genético Lombardi de la madre, especialmente César y Lucrecia.

			Los primeros años de su papado fueron turbulentos. Tenía enemigos dentro y fuera del Vaticano. Se dio cuenta muy bien de que, como pontífice y líder de la fe cristiana, tenía la influencia de subordinar a la religión con el fin de difundir el desarrollo del cristianismo.

			Para contrarrestar a sus enemigos y críticos, decidió dar mucha dedicación a la historia, el arte y la filosofía. Todo esto de creación humana y tratar de equilibrar lo humano y lo divino y demostrar que no hay nada de pecado en ello. Como que el Renacimiento puso distracción en la época más oscura del papado. Esa fue una época bajo su consentimiento, en la que la curia vivía llena de lujos fastuosos. Estableció negocios políticos para el beneficio de sus hijos.

			Se comprometió a ser el guía del floreciente movimiento artístico al fomentar el arte y la arquitectura hasta llegar a un momento cumbre de convertir a Roma en una ciudad llena de artes apegados a la divinidad e introducir un equilibrio de las artes y la sabiduría. En la misma basílica del Vaticano, con La Piedad, escultura hecha por Michelangelo Buonarroti, entre 1498 y 1499.

			Se apoderó de un sector del Vaticano para convertirlo en el Apartamento Borgia. Ordenó la restauración completa llenándolo de frescos, con impresionantes estancias y habitaciones secretas. Eligió una estancia como su habitación con espléndidos artesonados y pinturas. El escudo de los Borgia. Pinturas que representaban diversos episodios de la vida de Cristo y la Virgen María.

			Diversas figuras históricas de la mitología griega con rostros de los miembros de su familia.

			El fresco más revelador era el de la Resurrección.

			Durante su papado, se llegó al colmo de la corrupción. Lleno de intrigas, libertinaje, complots, nepotismo, pero enmarcado por el amor al arte y el desarrollo de Roma. Aumento de tasas, venta de cargos, concesión de influencias con el único ánimo de lucro. Fue en el tiempo de su papado que en Roma se decía: «Dios no quiere la muerte del pecador, sino que siga viviendo y pague».

			Hizo muchas decisiones para llegar a tener una dimensión política, eclesiástica y cultural. Todo ello envolviendo a su familia. Lo lograban todo a sus antojos.

			Fue de un nepotismo desenfrenado. Nombró a su hijo César cardenal antes de que cumpliera los veinte años.

			En su curia, había un ambiente completamente mundano. De fiestas, con bailes y banquetes que degeneraban en continuas orgías.

			El mismo papa tuvo una amante, la famosa Julia Farnese. En el círculo cercano del Vaticano, le llamaban «La esposa de Cristo».

			Todo esto creó una leyenda negra a su alrededor y su familia, llegando a ser públicamente denunciada en predicaciones por el reformador florentino Girolamo Savonarola. Alejandro VI lo excomulgó, lo hizo torturar y ejecutar.

			Hasta aquí, no fueron muy diferentes que otras familias nobles de la época, como los Orsini, Sforza y los Medici. Los Borgia sí llegaron a acumular maldades por las que fueron conocidos. Se hicieron famosos por ser asesinos, envenenadores e incestuosos.

			Fue al comienzo de su papado que Colón descubrió el Nuevo Mundo en 1492.

			En dos años, comenzó la disputa entre los reyes españoles Isabel de Castilla, Fernando de Aragón y el monarca portugués Juan II.

			El 7 de junio de 1494, en el Tratado de Tordesillas, la división territorial del nuevo continente fue ejecutada por el papa Alejandro VI, estableciendo una línea de demarcación entre las dos coronas. Otorgando la porción occidental a España y la oriental a Portugal, dando a España un derecho exclusivo sobre la mayor parte de América del Norte y del Sur.

			Impulsó directamente la evangelización del Nuevo Mundo con sus cercanas relaciones con Isabel la Católica de España.

			Su mejor arma para lograr influencias de familias poderosas fue su hija Lucrecia.

			La introdujo en el campo de su juego y la envolvió como amante y moneda de cambio en cuatro matrimonios políticos que le ayudaron en sus reglas de avaricia, imaginación y estrategias.

			Lucrecia, desde que fue una niña, fue víctima de la gran manipulación de su padre y hermano, y eso era por demostrar desde muy joven una extremada belleza y, creciendo, cautivaba a quien la veía. Tenía un cabello rubio largo, ojos de color avellana y una naturaleza muy elegante y refinada.

			Nació cuando su padre fue un cardenal en el Vaticano.

			No había aún cumplido los 12 años y, por decisión de su padre y César, la contrajeron en matrimonio con un joven español de familia muy influyente en España. El matrimonio fue solo en papeles, ya que nunca se conocieron personalmente y en poco tiempo fue anulado al no ser consumado.

			El papa hizo los necesarios arreglos para que se casara con Giovanni Sforza, duque de Pésaro, luego con Alfonso de Aragón, duque de Bisceglie, y también con Alfonso d’Este, duque de Ferrara. Todos estos matrimonios, orquestados por su padre y su hermano César, por conveniencia política y económica con el gran propósito de engrandecer más y más a la familia Borgia.

			A esa temprana edad, su padre y hermano, y ellos por su talante masculino, veían en ella los dotes femeninos de cómo podrían aprovecharse de Lucrecia. Fue casada y descasada muchas veces por dictamen de su padre.

			El primer hijo del papa era Giovanni. Fue nombrado capitán general de la Iglesia por su dedicada vida al mando del ejército pontificio. En sus campañas militares, arrebataron a enemigos como los Orsini, Anguillara, Sutri, Scrofano y muchos otros. Fue asesinado siendo muy joven y su hermano César se cree que fue el culpable.

			Su segundo hijo, César. Un incansable buscador de gloria. Sirvió como cardenal en la Iglesia católica de su padre. No apto para la Iglesia, renunció, retirándose a ser un soldado bajo sueldo ya que su vocación era la guerra. Se le consideró despiadado, cruel, lascivo. Se hizo también capitán general de los ejércitos papales después de la muerte de Giovanni.

			César es el que, con la ayuda de su padre, intentó crear un estado en el centro de Italia; llevados de la fuerza y el engaño. Fue admirado por Maquiavelo, quien escribió un libro titulado El Príncipe. En él escribió: «Este señor es realmente espléndido y magnífico y en la guerra no hay empresa grande que a él no le parezca pequeña; en la búsqueda de gloria y territorio es incansable y no conoce el miedo ni la fatiga. Todo esto hace que sea siempre victorioso y temible».

			Fue durante su tiempo que se volvió a usar la frase: «Al César lo que es del César».

			El tercer hijo del papa VI, Geofre. A pesar de haber sido reconocido por el papa, se cree que no fue su hijo. No tuvieron muy buena relación, ya que el papa le consideró ser débil.

			El papa hizo muchas cosas malas y muchas buenas. Una vez políticamente estabilizado, comenzó a mejorar Roma. Acabó con la criminalidad. En poco tiempo, ordenó investigaciones y castigar severamente a los malandrines.

			Fue considerado el papa multicultural. Dio cabida a los judíos que fueron expulsados de España antes y durante la Inquisición. Entre unos cien a doscientos mil judíos fueron permitidos asentarse en Roma, pero a cambio de que estos pagasen un impuesto especial.

			Recibió bajo la custodia de su familia al joven príncipe Cem, hermano del sultán de Constantinopla, a pago de 40,000 ducados. Cem escapaba de los peligros de los enemigos del sultán y quizás así también renunciaría a sus derechos al trono que su hermano.

			Cem, bajo extrañas circunstancias, al poco tiempo falleció. Una vez que su hermano así aseguraba el trono de Constantinopla, le pagó otros 400,000 ducados para cubrir los gastos del funeral, los Borgia cayeron bajo sospecha por lograr cierto beneficio económico.

			César y su hermano mayor Juan fueron asignados en cargos militares para confrontar las guerras del papado con el reinado de Francia y de Nápoles.

			Esto creó disputas entre César y Juan. Juan, como mayor, tenía un cargo más alto en lo militar y político.

			César, un ambicioso de naturaleza, renunció a su cargo para conseguir el puesto que más ambicionaba. Se hizo nombrar capitán general de los ejércitos pontificios.

			De tantas ceremonias y festejos organizados en la sede del Vaticano, la más renombrada fue el banquete de las castañas. Fue celebrada en Roma, en el apartamento de los Borgia. Se llevó a cabo el 30 de octubre de 1501, víspera de la fiesta de Todos los Santos. Fue organizado por César Borgia. Estaban presentes su padre, el papa Alejandro VI, y su hermana Lucrecia.

			A la fiesta asistieron varios cardenales, obispos y las autoridades más importantes de Roma. Como de costumbre, fue un banquete fastuoso con gran variedad de comidas y bebidas.

			Una vez terminados los postres, César ordenó que se recogieran las mesas y se pusieran candelabros en el suelo. Acto seguido, salieron unas cincuenta cortesanas, que no eran sino unas prostitutas romanas de lujo. Estas, bien pagadas, comenzaron a bailar de forma muy sensual alrededor de los invitados. Mientras bailaban, se desnudaban lentamente. César ordenó que se les ataran las manos a la espalda de estas mujeres. Acto seguido, se arrojó un número de castañas en el piso. César les ordenó que recogieran las castañas con sus bocas. Al hacerlo, estas mujeres adoptaban posturas lascivas al agacharse.

			Muchos de los bien comidos, bien bebidos, se lanzaron excitados a esas mujeres y no se pudieron frenar, comenzando así una orgía de proporciones como en Sodoma y Gomorra. Cardenales y obispos fornicaron sin límites. Se premiaba a la cortesana que más castañas podía recoger con sus bocas. Premiaban también a los capaces de estar con más cortesanas. El espectáculo duró hasta la madrugada.

			El papa, malanocheado, no pudo asistir a la misa y ceremonia del Día de Todos los Santos del día siguiente.

			La mañana consecutiva sería la más intrincada, que sacudió lo más religioso en el papa Borgia.

			Estaba todavía descansando en su lecho papal. Estaba despierto, tal vez en reflexión de todo lo que pasó la noche anterior.

			Entra su hijo César. Este llevaba un manto blanco de los hombros hasta los pies. Era su traje de dormir. Tenía un rostro medio malanocheado.

			César siempre llevó sus cabellos largos que le colgaban hasta sus hombros. Eran de naturaleza ondulados y castaños. César tenía muy asentados rasgos típicos de la Europa central. Blanco de piel, ojos verdes claros, de una nariz bien formada que encuadraba con su rostro. Siempre portaba barba, aunque no muy espesa ni larga. Era distinguido de parecer, y vestido de blanco y parado frente a su padre, se sorprendió de cómo el papa comenzó a fijarse tan intensamente en su cara.

			El papa se puso de pie y se acercó más a César. César le veía medio extraña la forma en que su padre se fijaba en él. Una mirada tan intensa que le asustó un poco a César. El papa no decía una sola palabra, tampoco César.

			Se le acercaba y se retraía repetidamente sin dejar de verle en la cara.

			El papa se paró delante de él, estiró los dos brazos y le besó en las dos mejillas y se retiró.

			—César, hijo mío, tú te pareces a Jesucristo en mi imaginación. Tienes todo lo que debería ser la imagen de Jesucristo.

			César, un poco confundido, se despidió de su padre.

			El papa se sentó en su cama y quedó pensativo. Tomó una postura muy seria e intrigante, que era muy natural en él cuando planeaba algún complot.

			No dejó de pensar en su plan todo el día. Ya en la tarde, se fue en busca de César.

			Le encontró en su despacho. Se le acercó a pasos lentos y tajantemente le dijo:

			—Tú vas a ser la imagen de Jesús de hoy en adelante, cueste lo que cueste. Serás la imagen de Jesús en el nuevo mundo recién descubierto.

			—Tú vas a ser eterno —le dijo de una forma incisiva y con alta voz.

			César estaba no solo sorprendido, sino que, pensando dos veces, se fue a su dormitorio y se cambió de ropa a su pijama. Se fue a mirarse en un espejo. Se fijaba en sus ojos, se fijaba en su rostro, se tocaba la barba.

			El traje tenía una capucha y se la puso. Sonrió como de gusto de cómo se vio a sí mismo. Le gustó la idea del papa.

			El papa despide a César y se quedó con esa gran inquietud en la cabeza y se olvidó de todo para concentrarse en lo que sería su gran logro.

			Apenas César salió, el papa mandó a buscar a un tal Leonardo da Vinci que venía trabajando ya un par de años para los Borgia desde que se movió a Roma, como diseñador de armas. Había desarrollado un dotado de muy portentosa imaginación para crear armas, más y más eficaces, que ayudaban a César y el ejército del Vaticano a continuar su campaña expansionista en el norte de Italia.

			Leonardo da Vinci nació en la localidad de Vinci por ahí en el año 1452. A una temprana edad se traslada a Florencia. Ahí, ingresa a una escuela de arte y pintura del maestro Andrea del Verrocchio. Se inicia con la limpieza de pinceles como otras actividades propias de los aprendices. Andrea, percatado del talento de Leonardo, le iniciaría a desarrollar su habilidad multidisciplinaria, que terminaría siendo un ingeniero inventor, un científico en las áreas de la anatomía, la ingeniería civil, óptica e hidrodinámica, etc., etc.

			Mientras en la escuela, no se conoce que Leonardo haya hecho alguna obra conocida. Estaba más relegado a terminar algunos trabajos de Verrocchio.

			Se cree que colaboró con la pintura llamada Bautismo de Cristo.

			Llegó el día que se convirtió en un maestro pintor independiente. Fue así como, buscado y llamado por la familia de Ludovico Sforza, quienes se habían enterado de las habilidades de Leonardo, se mueve a Milán a trabajar bajo comisión.

			Se movió de Florencia también por motivos personales. Había sido acusado de prácticas de sodomía de los cuales fue absuelto. Luego después y por muchos años fue difamado de ser homosexual, especialmente por sus críticos, quienes se enfocaban en que dibujaba personajes masculinos de aspectos bastante femeninos.

			Comenzó a tener mucha fama. Pintó retratos de la familia Sforza. Desarrolló una técnica nueva, el esfumado, utilizada especialmente en retratos. Pintó La adoración de los magos, La Virgen de las Rocas (1483), El hombre de Vitruvio (1490). Pintó el fresco de La última cena (1495), para el convento dominico de Santa María delle Grazie. El bautizo de Jesús. La Anunciación. Años después pintaría La Gioconda (1503).

			Era conocido como un incumplido con la fecha de entrega de las obras que se le pedían hacer, lo que a lo mejor fue como decepción de que el papa Sixto IV no lo había elegido para pintar la Capilla Sixtina.

			Se cree también que César pidió a Leonardo que se inventara unos venenos efectivos e indetectables para deshacerse de enemigos o personajes que incomodaban a la familia Borgia.

			La mayoría de los trabajos asignados por César, especialmente de armamentos, se dio cuenta de que estaba influenciado en formas de ganar guerras; y esto ya comenzó a molestarle íntimamente, ya que Leonardo se estaba volviendo más pacifista y se desencantó de todo lo relacionado con la crueldad del ser humano.

			Había ya decidido abandonar completamente esa dedicación a crear maldad. Quería dedicarse por completo a pintar, ser un científico, en ingeniería a crear tal vez objetos voladores. Pasaba por una corta época de confusión entre la imaginación, la creatividad natural y su conciencia. Tramo que causó que abandonara ciertos proyectos de pintura y de ingeniería.

			Leonardo llegó a la residencia de los Borgia, como que con mala gana y no tenía ninguna idea del motivo de la invitación. Conociendo a los Borgia, estaba preparado para cualquier sorpresa.

			Típico de la época, Leonardo vestía con una túnica que casi le cubría hasta los pies. Llevaba una gorra que lo cubría toda la cabeza y era para esconder su calvicie. Sus vestimentas le hacían ver más viejo de la edad que era.

			Era de un parecido medio feo. Con una nariz larga. De ojos verdes claros y tenía barba y pelos lisos muy largos. Era de mediana estatura y de una mirada muy inquieta. Como que necesitaba de su propio arte para cuidarse mejor.

			Tenía la costumbre de fijarse profundamente en la persona que lo hablaba.

			El papa lo recibió en su despacho.

			—Leonardo, Leonardo. Gracias por atender a mi pedido y que no haya disturbado tus quehaceres —dijo el papa—. Queremos pedirte o comisionarte algo muy importante y confiamos que tú, con tu habilidad, lo lograrías.

			—Su excelencia, estoy aquí para servirles, en lo que crea necesario —le contestó Leonardo.

			—Yo creo que es la Iglesia la que necesita tu ayuda más que yo —le contestó el papa y le invitó a sentarse—. Tú que estás dedicado al arte y debes saber algo con respecto a imágenes de Jesús.

			Esto levantó la curiosidad en Leonardo, quien tomó un aspecto pensativo, recordando sus estudios y su autoeducación que lo ayudaría con la pregunta del papa.

			—Que yo esté enterado, no sé si existen retratos contemporáneos o arcaicos de Jesús. La única que sé que existe es una imagen de una pintura mural de Jesús en las catacumbas de Commodilla aquí en Roma. Y sé que tiene dos letras del alfabeto griego. La primera «A» y la última «Ω». Como mensaje de Jesús: «Yo soy el Alfa y el Omega. Soy el principio y el fin».

			—O sea que tú no has visto esta imagen de Jesús —le interrumpió el Papa.

			—No —le contestó Leonardo.

			El Papa se quedó quieto pensando y dijo:

			—Muy bien, tú y yo vamos a conocer esta imagen hoy mismo.

			Acto seguido, le pidió a Leonardo que se pusiera de pie.

			—Espérame aquí que me cambiaré de vestimentas y nos iremos.

			Llamó a uno de sus interinos y le anunció que iban a salir a Roma junto con Leonardo y que necesitaba que alguien los guiara hasta y dentro de las catacumbas.

			El Papa, camuflado en vestimentas civiles, Leonardo y un guía cruzaron algunas calles y plazas y de repente se encontraron en las catacumbas. El guía había llevado unas velas.

			A pesar de que el guía conocía los laberintos de las catacumbas, tuvieron que caminar mucho. Las vías dentro de las catacumbas eran oscuras, húmedas y medio repugnantes de olores.

			Pasaron frente a imágenes de expresiones artísticas, conocidas como arte paleocristiano del primitivo cristianismo. Se cree que este arte fue creado en clandestinidad antes y después de las persecuciones al cristianismo por los romanos. Había epitafios o inscripciones. Las pinturas se creen que fueron devocionales.

			Se cree también que, inicialmente, las catacumbas fueron usadas por los romanos como cementerios y luego, en lugares de refugio de los primeros cristianos, fueron abandonadas alrededor del siglo VI. Fueron también ocupadas por hebreos.

			Para los cristianos, fue un lugar de culto a Cristo, mártires y santos cristianos. Había altares y reliquias que eran materiales de veneración para ellos.

			En el siglo VIII, durante el saqueo de Roma por los bárbaros, fueron utilizadas como refugio y escondite de los tesoros del Vaticano.

			El Papa y sus acompañantes llegaron a un cuarto amplio. Había algunas imágenes en las paredes como que había sido un altar. En la mitad de lo que sería el tumbado de esta estancia, estaba una imagen grande que resemblaba ser de Jesucristo. Dibujada de un solo color rojizo. La imagen tenía una aureola con un fondo gris oscuro. Era peludo y con barba muy espesa. Sus ojos se fijaban al lado izquierdo. La letra «A» a la derecha de la imagen y la letra «Ω» a la izquierda. Es que con la baja iluminación de la vela que tenía el guía, no se podía distinguir muy claramente.

			El Papa quedó más estupefacto que Leonardo o el guía. Abrió los brazos y, sin dejar de mirar la imagen, comenzó a caminar muy despacio de lado a lado, cogido del manto de Leonardo con la mano derecha y con la izquierda cogido del brazo del guía que tenía la vela y así dirigir la iluminación. Leonardo y el guía no hacían más que también admirar y caminar donde el Papa les tiraba.

			El Papa quedó contemplando la imagen con cierta reverencia. Se arrodilló, agachó la cabeza y rezó el Padre Nuestro a voz alta y con los ojos bien abiertos y fijos en la imagen de Jesús. Una vez terminado, hizo la señal de la cruz tres veces y se paró.

			—Tenemos que regresar —dijo mientras se alejaba caminando casi sin dar las espaldas a la imagen hasta dejarla de ver.

			Regresaron con más apuro del que vinieron. Todos tres callados hasta llegar a la residencia del Papa.

			Una vez en el despacho del Pontífice, se sentaron tratando de encontrar tranquilidad. Durante la caminata de regreso, el Papa relacionaba la imagen que César le dio en la mañana y comparaba a la que vio de Jesús.

			—¿Es esa la única imagen que tú sabes existe de Jesús? —le preguntó el Papa a Leonardo.

			—Sí, es la única —le contestó Leonardo.

			—Muy bien. Para ti, ¿qué semblante viste en el rostro de Jesús? —continuó el Papa.

			—Pues para mí, me pareció medio triste y serio —contestó Leonardo.

			—No en ese sentido. ¿Te pareció que los rasgos faciales eran de franja arábica, siria o palestina; de piel medio oscura? ¿Qué color te pareció ser los ojos? ¿El color de la barba, el tipo de pelo crees que tenía la imagen? —dijo el Papa.

			Leonardo trataba de concebir qué idea tenía el Papa por el mismo hecho de verlo tan obstinado.

			—Por no haber tenido clara visión por la falta de luz, me pareció de aspecto hebreo, de la Galilea —le contestó Leonardo muy consciente tal vez de que Jesús, siendo nativo de Judea, debería resemblar judío o arábico.

			—Te quiero comisionar a que me hagas una obra y sé que tú lo harías como yo te pida. Deja de hacer lo que César te ha pedido hasta que hagas lo que yo te voy a pedir.

			Llamó a uno de sus interinos a que vaya a buscar a César.

			César llegó y, antes de que entrara en el estudio, el Papa le cogió del brazo y, sin que Leonardo escuchara, le pidió que fuese a su cuarto y se vistiera con el manto que tenía en la mañana, ya que había llamado a Leonardo a que creara un retrato suyo.

			César, bien mandado, hizo lo que le pidió su padre.

			Antes de que César entrara en el estudio, pidió a Leonardo que se sentara cerca de una ventana que entraba luz. César entró en el estudio y el Papa le pidió que se parara frente a la ventana a que le reflejara la luz del día.

			—Leonardo, fíjate bien. Quiero que me hagas un retrato de César con la bata que tiene.

			A pesar de que César tenía facciones más de un blanco europeo y de ojos claros, el Papa siguió con las instrucciones a Leonardo.

			—Quiero que lo hagas con color de pelo más claro, largo y más ondulado que el de César. Igual con una barba más espesa y clara.

			Leonardo no necesitaba más instrucciones de lo que tenía que hacer. Al verle a César con una serenidad tranquila en la pose, como que se enamoró de él.

			—Muy bien. Déjeme preparar los materiales necesarios y haré lo mejor posible —le dijo Leonardo antes de salir.

			—Quiero que quede muy claro, Leonardo. Quiero una imagen de Jesús que refleje en el ser como de origen europeo y no arábico, o semita.

			Leonardo, una vez de regreso a su taller, comenzó a imaginarse lo que verdaderamente haría para lograr el deseo del Sumo Pontífice.

			Su taller estaba lleno de pigmentos, pinturas de muchos colores, lienzos y maderas. Pinceles y más cinceles. Era medio desorganizado, pero sabía encontrar lo que necesitaba para cualquier trabajo. El lugar en donde tenía todo lo relacionado con el arte y la escultura estaba separado del cuarto donde se dedicaba a sus otros inventos y experimentos.

			Al día siguiente regresó a donde el Papa, llevando un lienzo y algunos lápices, pinceles y pinturas.

			Una vez que saludó, pidió la presencia de César; pues quería comenzar con el dibujo básico y proporcionarlo debidamente a la medida del lienzo.

			Puso su trípode al pie de la misma ventana en la que se presentó César.

			El Papa había mandado a buscar a César con el mensaje de que Leonardo le necesitaba para el retrato.

			Al buen rato, llegó César, vestido del mismo manto que tenía el día anterior.

			—Hola, César —le saludó Leonardo—. Esto no va a ser muy demorado, te necesito solamente para hacer el dibujo básico de ti y el resto lo haré en mi taller.

			Prosiguió a tomar a César de los lados de sus brazos y lo movió frente a la ventana. Le pidió permiso para tocarle y, poniendo su mano derecha bajo la mejilla, le enderezó la cara. Le acarició los cabellos para dejarlos caer delante de los hombros. Una vez que él creyó que la luz estaba propiamente proporcionada con la figura de César, dio unos pasos atrás y lo quedó mirando. Esta vez se enamoró más de la imagen de César más que del día anterior. No hacía más que admirarlo. Tenía que inspirarse.

			Acto seguido, se le acercó. Tomó su brazo derecho y lo alzó hasta que la mano quedase a la altura del hombro.

			Le pidió que formara los dedos como en señal de que iba a dar una bendición como la que hacen los sacerdotes.

			Caminó hacia el caballete. Se movió varias veces hasta encontrar una posición cómoda y comenzó a dibujar la imagen de César.

			El Papa, muy interesado más en el resultado final, no hacía sino mirar lo que Leonardo hacía. Y tomó la palabra.

			—Te cuento que ayer hice ciertas averiguaciones hasta la madrugada con los encargados de la biblioteca en el Vaticano. Buscaron y buscaron, pero no encontraron nada en los archivos con la imagen de Cristo.

			—Me dijeron que la única imagen que podría existir de Jesús sería, según una leyenda de los primeros cristianos, Jesús antes de morir en la cruz dejó una impresión de su rostro en el velo de Santa Verónica; pero nadie sabe de su paradero.

			—¿Cómo es posible que ni siquiera los apóstoles pudieron haber hecho alguna imagen de él? —preguntó el Papa, a lo que Leonardo le contestó:

			—Ellos no fueron ni artistas ni dibujantes. No dejaron ninguna descripción artística de su apariencia y lo pasaron por alto al dedicarse a escribir y dilatar los detalles más vitales acerca de la vida de Jesús y su evangelio.

			—Creo que, llevados también de las creencias judías, no querían crear un ídolo que suplantaría a Dios. Creían que el evangelio y la indoctrinación serían tal vez más eficientes que la imagen de Cristo, y creo que lo hicieron bien así.

			Este comentario de Leonardo dejó al Papa y a César en un trance pensativo.

			Leonardo fue invitado a la cena y, durante ella, siguieron con la conversación acerca de la imagen de Jesús.

			El Papa tomó la palabra.

			—Yo, como Pontífice de turno, voy a hacer todo lo posible y lo que esté a mi alcance para que sea perpetuada y publicada la imagen de Jesús con rasgos europeos. Y es porque es aquí, en Europa, donde está estabilizada y concentrada la religión suya. Aquí es donde está su iglesia y sus mayores representantes. Es aquí, en Europa, donde está la creencia cristiana tradicional, que fue transmitida por los apóstoles y seguirá siendo transmitida por sus seguidores por siglos por venir.

			Y continuó:

			—Que Jesús haya nacido en Judea está y estará siempre en las Sagradas Escrituras; eso no se puede cambiar. A lo mejor le crucificaron porque era igual a cualquier hebreo de ese tiempo. Lo de su imagen, sí, y seré yo quien la propagará. Me prepararé para hacer el anuncio debido y comenzaré con los cardenales, ya que no voy a necesitar un concilio para debatir si o no.

			—Esta decisión será aceptada por todas las jerarquías de la iglesia indivisa, tanto del occidente como del oriente. Será aceptada por las iglesias ortodoxas del oriente y cualquier denominación protestante habida y por haber. Ellos, más que todo, han sido y serán enemigos y protestantes del Vaticano, pero no de Jesús.

			César y Leonardo no decían nada, dedicados a escuchar, comer y beber.

			Y el Papa, entre bocados de comida y de vino, continuó:

			—Hemos sido los europeos los que hemos descubierto un nuevo mundo, y seremos los europeos católicos los que conquistaremos y colonizaremos el nuevo mundo y, por mandato del Vaticano, evangelizaremos a todos esos nativos del nuevo mundo bajo una imagen de Jesucristo.

			Terminaron la cena y Leonardo, en toda su humildad, recogió lo que trajo y se despidió sin darles la fecha en que les entregaría el retrato de César y se fue.

			Una vez en su residencia, Leonardo se puso a descansar y a preparar su mentalidad de cómo iba a generar cierto retrato. Tenía la imagen de César que palpitaba en su mente. De tanto pensar, se quedó dormido por lo bien comido y bebido que se encontraba.

			Al día siguiente, Leonardo comenzó un debate personal acerca de cómo iba a definir el retrato de César como Jesús. Él, como artista, estaba definitivamente convencido y, contrario a lo que el Papa pensaba, César podría tal vez tener algo básico que él podría servirse para crear una imagen de Jesús; pero si lo haría exacto a César, Leonardo pensaba que no sería impactante.

			Había visto él, en el proceso de aprender arte y escultura, unas esculturas de mármol blanco de las cabezas y torsos de los dioses griegos y romanos, como de Zeus, rey de los dioses de la antigua religión pagana de Grecia.

			Como la de Asclepio, dios griego asociado con la curación y la medicina.

			Como Invictus, el dios romano del Sol. Tan poderoso como el mismo sol. Otro como Apolo, dios griego asociado con el arco, la música; un epítome de la juventud y la belleza. Siendo este tal vez el más amado de todos los dioses griegos. Otros como Júpiter o Neptuno, Plutón, Poseidón, Apolo.

			Todos ellos de un semblante que indica madurez, de pelo largo y rizado. De barba espesa que imponía divinidad, sapiencia y autoridad. Todos de unos semblantes para que sean distinguidos del resto de los mortales.

			De alguna forma, si lo iba a hacer, tenía que alejarse de representar que la imagen de la divinidad de Jesús no crease una derivación que crearía idolatría.

			Leonardo comenzó a sentir un conflicto interno. Estaba bien que el Papa, siendo padre de César, quisiera imponer, siendo él la más alta autoridad del Vaticano, que sea la imagen de César la que representaría solemnemente a Jesucristo al mundo católico, sus nuevas generaciones y el nuevo mundo recién descubierto, no le pareció bien.

			Él conocía muy bien a César, y este estaría muy, pero muy lejano de representar una imagen santa, siendo al contrario un personaje lleno de maldad que cometía engaños, era corrupto y asesino, todo por el poder.

			Acto seguido, puso el dibujo en una esquina y decidió por conciencia propia y se preparó para renunciar a su puesto con los Borgia.

			Leonardo era dueño de una escritura especular. Esta es una forma de escribir al trazar un lápiz en un papel en la dirección opuesta. Se preparó para escribir una carta directa al Papa y a César de su decisión de renunciar.

			Los iba a escribir directo y muy claro y sin el uso de siglas, claves y abreviaciones para que no quede nada escondido en lo que iba a decir.

			En el relato de la misiva, se concentró en que ya no quería ser más parte en ayudarles con sus invenciones con un fin militarizado que causaría muertes y que sencillamente se iba a dedicar a las artes, a una ingeniería de invenciones con otros fines.

			Decidido, regresó a trabajar para el duque de Milán, Ludovico Sforza.

			De entrada, el duque le comisionó que pintara algo relacionado con lo que podía haber sido la última cena de Jesús y sus discípulos. Esta estaría ubicada en el comedor del convento de Santa María delle Grazie.

			Se dice que fue en esta pintura en la que Leonardo experimentó el uso de aceite en vez de la yema de huevos.

			Cuentan que esta fue la pintura a la que más tiempo le dedicó. Dicen que se desvelaba, iba y venía durante el día. Hacía algo corto y se iba, o se quedaba todo el día. Es que, a pesar de su gran talento, era medio indisciplinado con la consistencia, y esto era debido a que debía pausar su inspiración para hacer bien hecho y por eso se demoró más de dos años en terminarla.

			Cuando comenzó a imaginarse cómo iba a estructurar a todos los comensales, se acordó de la idea del Papa VI de que Jesús debería tener rasgos europeos.

			En el Vaticano, el Papa recibió y leyó la carta de Leonardo. Esto le enfureció al tal punto que hasta pensó en excomulgarle por el rechazo.

			El Papa tenía ya a su mando a famosos artistas como Pinturicchio y Bartolomeo Veneto, comisionados a pintar frescos en los apartamentos de su residencia.

			Otro era Bartolomeo Veneto, quien pintó el retrato de su hija Lucrecia.
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